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CONCURSO DE AGRICULTURA 

mujeres, la cortesanía y esplendidez de los 

hombres . 

Después de obl igada visita al Cónsul de 

España tuv imos el gusto de conferenciar 

con el Gobernador civil , M r . Robert , per-

fecto caballero; con el Alcalde Mr . Caulas, 

de trato admirab le , los que incondicional-

mente se pusieron á nuestra d isposic ión, y 

luego para cump l i r con el objeto pr incipal , 

nos tras ladamos al domic i l io de la Socie-

dad agrícola, literaria y científica donde 

ha l l amos , entre otros muchos , que senti-

m o s no recordar, á los señores L. Ferrer, 

Presidente; Cazes, Presidente de la Cáma-

ra de Comercio; E . Brusse , D ipu tado pro-

vincial , Bonrepeaux, Juez del Tr ibuna l de 

Comercio; Lesire, ex-Presidente del Jura-

do en exposición perpiñanesa; Far ines, ex-

Dipu lado provincial ; Albois; Charras , Pre-

sidente del S ind icato de negociantes; H . 

Chauvet, Redactor de la Revista Agrícola, 

y todos ellos, con frase galana encomiaron 

los propósitos de Figueras, y entus iasma-

dos nos ofrecieron incondicional apoyo, 

promet iendo so lemnemente que Perp iñan 

acudiría á nuestro Certamen agrícola, y al 

efecto, desde luego;, procedieron al nombra-

miento de la Comis ión de que en otro lu-

gar se dá cuenta. 

No para ratificar acuerdos, s ino como 

prueba evidentís ima de cordial acogida, de 

identidad de propósitos, de comun i ón de 

ideas, de sent imientos fraternales, termi-

nada la sesión, galantemente fu imos invi-

tados á una suculenta a la par que exqui-

sita comida , y aceptado nos t ras ladamos 

todos al magní f ico restaurant de Mr . Car-

bonell , cuyo cocinero derrochó su saber, 

presentando platos admirab lemente condi-

mentados y adornados . Destapado el 

champagne , de acreditada marca , Mr . Cau-

las, como Alcalde y Mr . Ferrer, reiteraron 

sus ofrecimientos y su incondicional apoyo 

en br ind is entusiastas á los que procura-

m o s corresponder cortesmente. 

¡Bravo por la villa de Perp iñan ! Sus mo-

radores una vez m á s han demostrado que 

son d ignos c iudadanos de la Repúbl ica 

francesa, que por España sienten grandes 

s impat ías y que á los figuerenses los con-

sideran he rmanos , bien es verdad que Fi-

gueras ha correspondido y corresponderá 

s iempre en la medida de sus fuerzas á 

tantas pruebas de car iño . 

A G U I L A R . — J O R D I . 

:=§#H' 

E L M A N S O 

Hace años , mucho s años,, que en la 

Sociedad Económica de Am igos del Pa ís 

de la c iudad de Cuenca se suscitó an imada 

controversia entre los part idarios del cul-

tivo intenso y del estensivo, y el que esto 

escribe, sin negar las grand ís imas venta-

jas que tiene la explotación de enormes 

heredades en las que el rico propietario ó 

sindicato agrícola pueden emplear toda 

clase de semil las, árboles y p l an tas , y 

aplicar los adelantos maravi l losos de la 

industr ia y así producir m á s y mejor , dan-

do los frutos en los mercados á bajo pre-

cio, facil i tando el consumo , part idario fué 

de que debía procurarse hacer m á s pro-

pietarios, ind iv idual izar los fundos por la 

extinción de censos, y que ante todo y so-

bre todo era preciso fomentar la población 

rura l , pr inc ipa lmente en las Castillas y 

Ext remadura donde casi no se conoce á 

partir de la espuls ión de los mor iscos en 

ma lhora desterrados de España . 

Una de las causas determinantes del flo-

recimiento de la agricul tura en Cata luña 

es el Manso , porción de tierra, de mejor ó 

peor cal idad, que una fami l ia cultiva en 

propiedad ó en arrendamiento , viviendo 

en la casa que enclavada dentro de la finca 

constituye un coto redondo que el dueño 

ó colono pueden recorrer, trabajar y vigi-

lar por sí ó con los suyos sin gran es-

fuerzo. 

¡El m a n s o ! . . . Ved como se levanta hu-

mi lde en su aspecto grande en su organi-

zación. Es una verdadera colmena por que 

todos,absolutamente todos,el abuelo, el pa-

dre, la madre , los hi jos y los criados, si los 

hay, se acuestan cuando las pr imeras 

sombras de la noche envuelvan la tierra 

después de haber escuchado a lgún episo-

dio de nuestras guerras ó medrosa conse-

ja de.los labios del respetable y respetado 

anc iano , que con su experiencia les edu-

ca, para levantarse con la estrella de la 

mañana y luego a lmorzar , y preparados 

los aperos diri j irse los hombres robustos 

á una parcela, encorbarse sobre ella, su-

friendo en invierno los rigores del frío, en 

verano los ardientes rayos de un sol cani-

cular , y arrancar á la tierra su sangre, el 

v ino, su espír i tu, el aceite, sus huesos, las 

piedras, su a lma , el pan cuot id iano, y, si 

fatigados, contentos tornan á su hogar 


